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SIGUE 
 
LECCIÓN 5 
 
TITULO: ¿ERES SEGUIDOR O CONSUMIDOR? 

 

Esta serie habla de seguir a Jesús. 
 

¿Lo estás siguiendo porque no quieres ir al infierno? 
 

¿Eres un consumidor de Jesús? 
 

¿Qué hay para mi ahí dentro? Esto se trata de mí. 
 

Si sigues la enseñanza de Él, serás una mejor persona. Todo eso te favorece. 
 

Marcos 8:33  Pero Él, volviéndose y mirando a los discípulos, reprendió a Pedro, diciendo: ¡Quítate 
de delante de mí, Satanás! porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 
 

En algún momento tienes que abrir tu agenda y poner Mi agenda en tus manos. 
 

Mateo 19:27 Entonces respondiendo Pedro, le dijo: He aquí, nosotros lo hemos dejado todo, y te 
hemos seguido; ¿qué, pues, tendremos? 
 

Pedro era un consumidor… 
 

Eventualmente, Pedro renunció a su agenda y entregó su vida por Él. 
 

En ese momento... se convirtió en un seguidor. 
 

Se trataba de seguirle, no de consumir. 
 

Todos empezamos en el punto de consumidores. Pero el mejor lugar para vivir es del modo de 
seguidores. 
 

Mateo 26:7-9, 13 
7 vino a él una mujer, con un vaso de alabastro de perfume de gran precio, y lo derramó sobre la 
cabeza de él, estando sentado a la mesa. 
 
8 Al ver esto, los discípulos se enojaron, diciendo: ¿Para qué este desperdicio? 
 
9 Porque esto podía haberse vendido a gran precio, y haberse dado a los pobres. 
 
13 De cierto os digo que dondequiera que se predique este evangelio, en todo el mundo, también se 
contará lo que esta ha hecho, para memoria de ella. 
 
Verás, cuando lo sigues, haces cosas que se sienten bien pero que parecen extrañas para el mundo 
exterior. O parecer extraño para el cristiano consumidor. 
 
Un seguidor se trata más de Él y de lo que es correcto a Sus ojos, que de lo que es correcto a los 
ojos de otros. 
 
Mientras sigues a Jesús por el camino, te das cuenta de que hay un conflicto entre mi voluntad y la 
Tuya. 
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Es en ese conflicto que aprendes más de ti mismo. 
 
Lo mencioné la semana pasada: 
 
Llegarás al punto... si voy a ser un seguidor, necesito irme, necesito quedarme, no necesito volver a 
llamar, no necesito tomar ese trabajo, no necesito tomar el puesto. 
 
No va a haber un verso, no va a haber un sermón, simplemente vas a saber, aquí está ese momento 
en el que elijo seguirlo. 
 
Se sentirá como un problema correcto o incorrecto. 
 
Comenzarás a sincronizarte con Su voluntad. 
 
Es posible que tengas que alejarte de ese trabajo soñado. 
 
Puede que tengas que quedarte cuando quieras mudarte y luego tengas que mudarte cuando quieras 
quedarte. 
 
La agenda a la que estás renunciando es un punto de inflexión en el que decides que eres un seguidor 
de Él. 
 
Tu descubrimiento de quién eres realmente. Estás confiando en Dios para que te sostendrá. Él se 
vivifica en ti. 
 
Empiezas a pensar: “Dios, quiero lo que Tú quieres más que lo que yo quiero”. 
 
Eso es lo que quiere, un seguidor de Jesús. 
 
Quiero querer lo que Tú quieres, más de lo que yo quiero. 
 
Has visto a personas hacer sacrificios increíbles por su fe. 
 
Pensaste que nunca podrías hacer eso, pero pensaste, cómo se sentiría ser así. 
 
Les digo hoy:  
Bienaventurado el que elige hacer la voluntad de Dios en lugar de intentar imponer su voluntad a 
Dios. 
 
ASI QUE SIGUE, SIGUE, SIGUE. 
 


